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Opinión

El Comercio abre sus páginas al intercambio de ideas y reflexiones. En este marco plural, 
el Diario no necesariamente coincide con las opiniones de los articulistas que las firman, aunque siempre las respeta.

El próximo primer ministro Esto fue lo 
peor de la 
censura

Una decisión que debe tomarse con serenidad 

- Alfredo TORRES -
Presidente Ejecutivo de Ipsos Perú

Una de las características 
de nuestra débil demo-
cracia es la alta rotación 
ministerial y, en parti-
cular, la del presidente 

del Consejo de Ministros. Alberto 
Fujimori tuvo 13 gabinetes en diez 
años;  Alejandro Toledo y Alan Gar-
cía, cinco cada uno; y ahora el go-
bierno de Ollanta Humala va por el 
séptimo. Con la censura de Ana Jara, 
el promedio de duración de los ga-
binetes del nacionalismo ha sido de 
7,3 meses. Ninguna empresa podría 
funcionar eficientemente si cambia 
al gerente general cada siete meses, 
pero así (mal) funciona nuestro sis-
tema político. 

Lamentablemente, aunque sea 
disfuncional el cambio continuo, 
es evidente que la afanosa Ana Jara 
estaba muy desgastada y que, en su 
condición de pararrayos guberna-
mental, tenía que pagar por los abu-
sos de la DINI. Cuando Jara asumió 
el cargo escribí un artículo que titulé 
“El penúltimo Gabinete”. Quizá pe-
qué de optimista. Será todo un reto 
encontrar un primer ministro que 
sobreviva los próximos 16 meses.

El presidente debería reflexio-
nar con serenidad sobre lo que quie-
re para el país en la etapa final de su 
gobierno. ¿Quiere un gabinete de 
choque, que apoye la campaña del 
candidato nacionalista o aspira a 
uno que presida el proceso electo-
ral con independencia? Lo cierto es 
que aunque pretenda lo primero, 
la realidad es que ya no está en con-
diciones de alcanzarlo. Su dismi-
nuida bancada parlamentaria y su 
baja popularidad no le dan la fuerza 
suficiente para ir por ese camino. 
A alguien de esas características le 
resultaría difícil obtener el voto de 
aprobación del Congreso de la Re-
pública a su investidura y, si lo con-

L o peor es que tenemos un gobier-
no fatalista, necio y confrontador 
por las puras. “Ah, no cedes, yo 
tampoco, pe’”; fue el tempera-
mento de un Ejecutivo que, en 

lugar de demostrar que tener la sartén por 
el mango lo hace más grande, regresionó a 
un estadio infantil de la política. Qué pena, 
porque durante ‘la repartija’ del 2013 fue 
la sensatez del Gobierno la que empujó al 
Congreso a buscar la salida. Esa vez, Hu-
mala demostró tener muñeca más flexible 
y oído más fino para la calle. El lunes, en 
cambio, en lugar de conjurar la crisis bus-
cando acuerdos previos, Daniel Abugattás 
se dedicó a atacar a sus rivales en el pleno; 
mientras Nadine Heredia tuiteaba dando 
ya por perdida la batalla. La actitud de ese 
par debe haber cosechado un par de votos 
a favor de la censura de Ana Jara. 
         El humalismo se agota en sus crisis y  
no otea su horizonte largo. Sus dirigentes 
conspicuos (Espinoza, Otárola, Josué Gu-
tiérrez, los mismos Jara y Abugattás) bien 
podrían albergar perspectivas de reubica-
ción en el espectro político, para no hablar 
de mero transfuguismo. Pero Ollanta y Na-
dine no pueden abandonar su marca y go-
biernan como si esta –el nacionalismo– se 
fuese a extinguir con ellos, como si fuera un 
cuento que en el futuro contarán a sus hijos.   
          Lo que me lleva a lo segundo que no me 
gustó: que el Congreso es capaz de pateadas 
de tablero colectivas, de conjuras autodes-
tructivas, de votar tan a la loca que recién, 
en la suma del tablero electrónico, se perca-
tan de que la opción aventurera tuvo la ma-
yoría simple. ¡Uyuyuy, ganamos, ¿y ahora? 
Las previsiones sobre el triunfo posible de-
ben haber sido igual de vagas y locas que la 
censura o conjura, que es lo mismo.
       Lo tercero es la suma de los dos: Gobier-
no y oposición quemaron sus puentes, se 
quedaron parados en el lecho del huaico 
hasta que este los arrasó. El acuerdo polí-
tico que debió darse semanas atrás recién 
tendrá que darse en estas horas y días. Lo 
del ‘diálogo’ fue puro formulismo, sin carne 
ni sustancia, ni vocación acuerdista. La po-
blación ya vio, sin ganas, el espectáculo del 
desacuerdo y de la votación sin ganadores.  
Pero estoy seguro de que le hubiera gustado 
ver la foto de un pacto. Nos lo merecemos.
       Lo cuarto es que el motivo de la censu-
ra es la baja política, la denuncia filtrada, 
el arañazo entre grupos y bancadas. No es 
la evaluación de lo que hizo y no hizo Ana 
Jara en relación con las metas y promesas 
del Gobierno hacia la gente; ni se trata de un 
escándalo de corrupción que la deje moral-
mente insolvente. Es la acusación de actos 
de espionaje que solo afectan directamen-
te a una élite. Tan ensoberbecida ha sido la 
censura que ni siquiera oí a muchos políti-
cos preocupados en convencernos de que el 
espionaje podía victimizarnos a todos.  
         Todos estos puntos inciden en un de-
terioro de la política. Gobierno y  partidos 
han perdido control de sus fuerzas y ban-
cadas, por eso fue imposible pronosticar el 
resultado del lunes. ¿Cómo medir el rencor 
de Anicama, o el resentimiento, más sutil, 
de Omonte? ¿Cómo cruzar el presupuesto 
de obras en regiones con las expectativas 
de cada congresista opositor para ponerle 
precio a su voto? ¿Cómo meterse en el pe-
llejo de políticos que censuran gabinetes pe-
ro postergan las reformas que les quitarían 
la piel de otorongos? Las circunstancias los 
forzarán a hacer las paces, como niños pe-
galones arrepentidos.      

sigue, estaría muy rápido al 
borde de la censura. Por lo 
tanto, aunque no vaya con 
su carácter, Humala debe-
ría pensar seriamente en la 
segunda opción: un primer 
ministro con buena llegada a 
la oposición.

La idea de contar con un primer 
ministro independiente es muy 
atractiva para la opinión pública. Se-
ría una garantía de transición demo-
crática ordenada e incluso de lucha 
contra la corrupción. Sin embargo, 
no es fácil de conseguir.  Soportar las 
presiones de Ollanta y Nadine, por 
un lado, y las críticas de una oposi-
ción en campaña, por el otro, no es 

una tarea atractiva. Las po-
sibilidades de salir quema-
do son muy grandes y, ante 
una llamada de Palacio con 
ese propósito, la mayoría de 
personalidades optará por 
no contestar el teléfono. En 

consecuencia, lo que suele ocurrir 
en estos casos es que el presidente 
deba buscar en su entorno.

En circunstancias similares, Tole-
do y García recurrieron a sus minis-
tros de más confianza. Así llegaron 
a la PCM Pedro Pablo Kuczynski, 
desde el MEF y José Chang del Mine-
du. El ministro estrella de Humala 
es Jaime Saavedra, así que corre el 
riesgo de recibir una oferta similar. 
Ojalá la rechace. Su labor en el Mi-
nedu es de mayor trascendencia que 
un puesto fusible como la PCM. Des-
cartado Saavedra, otras opciones a 
las que podría recurrir el presidente 
son Gonzalo Gutiérrez y Milton Von 

Hesse. Son profesionales califica-
dos, conciliadores y con buenas re-
laciones con diferentes sectores.  

Humala también podría recu-
rrir a un ex ministro respetado. Por 
ejemplo, Óscar Valdés, que tiene 
la ventaja de haber ocupado ya la 
función. El problema en su caso es 
convencerlo de postergar sus am-
biciones electorales para dentro 
de un lustro, como hizo PPK en su 
momento. Lo que está claro para to-
dos es que, después de Ana Jara, no 
cuenta el Partido Nacionalista con 
una figura con el peso suficiente pa-
ra asumir el encargo. 

El país necesita una personalidad 
que pueda ser, de un lado, un diná-
mico coordinador y vocero confiable 
del gobierno y, del otro, un persua-
sivo consejero, con la muñeca sufi-
ciente para morigerar los arrestos 
autoritarios y populistas de un go-
bierno de salida en busca de un buen 
resultado electoral. A su vez, debe 
ser un líder con habilidad política 
pero sin ambición electoral. Alguien 
que sea respetado pero que no aspire 
a postular a ningún cargo en el 2016 
para que no despierte celos ni en el 
oficialismo ni en la oposición. 

El principal objetivo del próxi-
mo primer ministro debiera ser ase-
gurar una ordenada transferencia 
democrática en el 2016, evitando 
el abuso del poder por parte del Eje-
cutivo o facciones al interior de él. 
Pero también debe ser alguien que 
contribuya a la reactivación econó-
mica del país. La desaceleración no 
favorece a nadie, salvo a las opcio-
nes más radicales. El primer minis-
tro debe ser una personalidad capaz 
de generar confianza en el empre-
sariado y con el liderazgo suficiente 
para dinamizar el anquilosado apa-
rato estatal. El país debe salir del 
marasmo en que se encuentra.

METAS
El objetivo del próximo primer 

ministro debe ser asegurar 
una ordenada transferencia 

democrática en el 2016.

Fernando 
vivas
Periodista

Reflexión de Jueves Santo

El habla culta un día como hoy de...

- martha Hildebrandt - 19martes 24 de febrero del 2015Agua del caño. En Los últimos días de La Prensa 
Jaime Bayly escribe sobre cierto personaje: “Se 
metió al baño y tomó una pastilla con el agua del 
caño” (Barcelona 1997, p. 243). Agua del caño es 
una expresión nominal de uso general en el Perú 
aplicada al agua, supuestamente potable, que sale 
por un grifo o llave de cañería que aquí llamamos 
caño (en la lengua general esta voz significa ‘tubo 
por donde sale agua u otro líquido’). Equivalente 
no estricto de agua del caño es agua corriente y su 
expresión antónima es agua hervida.

Cristo sublime, Cristo puro, Cristo bueno; 
los dolores del mundo te afligen y la cruel-
dad de los hombres te abruma. La gue-
rra, la maldita guerra, cubre con el negro 
crespón de la muerte y el rojo sudario de la 
sangre los campos libres que pudieron ser 
fecundados; y sobre la desolada faz del 

universo, se refleja la ruina de la humani-
dad. Ante esos cadáveres que aún empu-
ñan las armas, ante esos brazos inmóvi-
les que animara el odio y que ni la muerte 
ha podido desarmar, solo nos resta vol-
ver los ojos hacia Cristo divino y miseri-
cordioso.

El presidente ideal
- Carlos Adrianzén Cabrera-

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

Faltan alrededor de dieci-
séis meses para el cambio 
de mando. Período mucho 
más largo de lo que se tiende 
a creer. Dieciséis meses de 

inacción o retrocesos con coartadas 
impecables (i.e.: los precios interna-
cionales en caída, un fenómeno de El 
Niño ad portas y mucho ruido políti-
co con la censura del Gabinete y su-
cesivas acusaciones de corrupción), 
que pueden cambiar la suerte econó-
mica nacional por décadas. 

Recordemos que los errores de 
política y de ruina institucional del 
corruptísimo velascato o del gobier-
no de la alianza Apra-Izquierda Uni-
da implicaron deterioros que nos to-
maron décadas en revertir y algunos 
otros –educativos o judiciales– que 
aún no hemos superado plenamen-
te. Y es que comprender cómo lle-
gamos a donde estamos hoy enfoca 
directamente el título de este artícu-
lo: nuestro ideal de presidente. Des-
de hace un buen tiempo andamos 
buscando un iluminado a lo Viraco-

cha. Alguien muy distinto a 
los que elegimos hasta hoy. 
Alguien capaz, visionario, 
honesto, empático y hasta 
ejemplar. Esta búsqueda, 
además de ilusa, nos ha re-
sultado muy cara.

Escarbando, descubriremos que 
a estos salvadores –que no salvaron 
nada– los elegimos entusiastamen-
te nosotros. Votamos por un rector 
desconocido que nos ofrecía hon-
radez, tecnología y trabajo, pasan-
do por un profesor ancashino de voz 
engolada, ejemplo de ascenso eco-
nómico y social, que nos ofrecía lo 
mismo pero sin Fujimori; hasta, úl-
timamente, por un comandante de 
trayectoria tan escasa como oscura 
que nos ofrecía una gran transfor-
mación muy parecida a las fraca-
sadas recetas redistributivas de los 
setentas. La historia muestra que a 
casi todos ellos les fue muy bien. A 
nosotros no. 

Y no nos escondamos: mereci-
mos nuestra suerte. Y es que olvida-

mos algo fundamental. Que 
los gobiernos y los gober-
nantes no cambian nuestra 
suerte. Que dependemos de 
nosotros mismos, de nuestro 
esfuerzo y determinación. 
El mejor gobernante posible 

es uno acotado. Que no pueda hacer 
barbaridades y al que instituciones 
sólidas y estables le rayen implaca-
blemente la cancha. Que no pueda 
expropiar, no pueda abusar, no pue-
da emitir dinero irresponsablemen-
te, no pueda enriquecer a sus allega-
dos, etc.

Por esto, lo último que necesita-
mos hoy –aunque lo estemos pidien-
do a gritos en cada elección– es un 
presidente voluntarioso y empático 
que ofrezca nivelar la cancha y resol-
ver nuestros problemas manejando 
a las instituciones a su antojo (i.e.: 
otro dictadorzuelo disfrazado). 

Notemos que en el pasado regio-
nal este tipo de presidentes ideales se 
personificaron desde en individuos 
desconocidos e hiperactivos (que 

no pocas veces terminaron enrique-
cidos) hasta personajes pasivos que 
culparon al sistema por su propia in-
capacidad. En Latinoamérica abun-
dan los ejemplos. Desde los electri-
zantes, al estilo de ‘García el joven’ 
en nuestro país, hasta el simpatiquí-
simo y frugal ‘abuelito Mujica’ en el 
Uruguay. Todos implacablemente 
unidos por dos vocablos: elegidos y 
fracasados. Mientras el primero hizo 
mucho daño (dado que las institu-
ciones estaban prostituidas por el ve-
lascato), el ex tupamaro estuvo neu-
tralizado en su finca con su carrito 
por instituciones que no le permitie-
ron hacer mucho daño.

Hoy no necesitamos presidentes 
ideales (ni filósofos, ni cocineros, ni 
tecnócratas). Necesitamos reglas 
ideales. Reglas que le hagan la vida 
clara a los prohombres, ineptos o 
pillos que podamos elegir. Que les 
impidan inflar lo estatal esclavizán-
donos. Con reglas que acoten al po-
deroso, premien el mérito, el esfuer-
zo y las utilidades en el mercado.
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